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Descripción 
Plumaje dorsal pardo-rojizo, tipo hoja seca y partes inferiores ondeadas en castaño y beige. 
Este plumaje es críptico y hace al ave casi invisible en el suelo de hojarasca. Nuca castaña y 
negruzca con dos bandas perpendiculares blancuzcas. Mayor y más redondeada que las 
agachadizas, con batido de alas más lento. Alas marcadas con tintes rojizos, pardos, grises y 
negros, careciendo de estrías con rebordes más pálidos en las escapulares, supracobertoras 
mayores y bordes del manto. Rectrices terminadas en blanco. Tarsos y dedos de color gris 
azulado o carne, colorido independiente del sexo o la edad. Iris pardo oscuro. Pico amarillo 
grisáceo en la base y pardo oscuro en la punta. Como característica de la familia de los 
Escolopácidos está el carácter táctil y relativamente móvil de la mandíbula superior del pico lo 
que, acompañado por una musculatura distintiva, hace que en estas aves la obtención de 
alimento tenga un componente más táctil que visual (Hoodless, 1995). La posición retrasada de 
los ojos en el cráneo les permite un campo de visión de 360 grados (Cramp y Simmons, 1983). 
El juvenil es muy similar al adulto pero presenta la frente manchada, sin el beige puro del 
adulto. 
 
Biometría y masa corporal 
Dimensiones de las aves adultas (Cramp y Simmons, 1983): longitud del ala: media de 198 en 
machos y 196 en hembras, de Holanda; de 199 y 197, en Irlanda. Longitud de la cola: media de 
84 en machos y 83 en hembras, de Holanda; de 84 y 81, en Irlanda; y, de 86 y 82, en aves de 
Dinamarca y Suecia. La longitud del pico es de 71,3 (machos) y de 72,7 (hembras), en 
Holanda; de 71 y 73, respectivamente, en Irlanda; y de 71,6 y 74,7 en Dinamarca y Suecia. La 
longitud del tarso mide entre 35,7 y 36,6 (machos/hembras) en Holanda y de 36,2 y 37,1 en 
Irlanda. Las aves de las islas Azores son más livianas que las del resto del área ocupada. 
El peso medio de aves adultas en Holanda, entre octubre y diciembre, es de 290 g en machos 
y 302 g en hembras. En Cork, Irlanda, entre septiembre y enero, el peso es de 296 g en 
machos y 302 g en hembras, mientras que en Donegal, Irlanda, es de 323 g en ambos sexos. 
Aves cazadas en Marruecos durante la invernada oscilan entre 258 y 365 g. De 2.600 
ejemplares cazados en Alemania y Polonia en marzo, oscilaron sus pesos entre 200 y 400 g, 
con el 32% pesando entre 300 y 325 g. En promedio, las hembras tienden a ser algo más 
pesadas y tienen el pico algo más largo que los machos. Los pollos recién nacidos pesan de 
media 18 g (intervalo de 15,9 a 19,5). En mes y medio el joven alcanza el peso del ave adulta. 
Con las aves en mano es posible discernir la edad de las becadas, separando aves jóvenes 
(menos de un año de edad) de adultas (Prater et al., 1977). En las aves jóvenes las primarias 
presentan los extremos muy desgastados, especialmente al final del invierno. Además, en el 
diseño de las cobertoras primarias, estas presentan un borde terminal ancho (1-5-2.5 mm) del 
mismo color castaño que el resto de las cobertoras, mientras en los adultos el borde es más 
estrecho (1-1,5 mm) y mucho más blanquecino. 
 
Variación geográfica 
No se han descrito subespecies.   
 
Muda 
La de los adultos se inicia en la segunda mitad de julio y se completa en octubre. La de las 
rectrices, desde la primera a la última, se completa antes que la de las rémiges primarias. Entre 
febrero y marzo hay una muda parcial que afecta a algunas plumas de cabeza y cuello, unas 
pocas de pecho y manto, algunas escapulares y supracobertoras alares y caudales (Cramp y 
Simmons, 1983; Glutz von Blotzheim et al., 1986). 
La postjuvenil es parcial afectando a al cuerpo, algunas escapulares y parte o la totalidad de la 
cola, secundarias internas y sus cobertoras, entre el final de julio y septiembre-octubre del 
primer año calendario (Cramp y Simmons, 1983; Glutz von Blotzheim et al., 1986). 
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Hábitat 
Vive en todo tipo de bosques boreales y templados, evitando condiciones de hielo y aridez, 
favoreciéndole el terreno húmedo pero no encharcado. Predominantemente un ave de tierras 
bajas, aunque asciende hasta los 1.700-2.000 m en Suiza y los 3.500 m en el Himalaya. 
Favorecida por los bosques extensos, sean caducifolios, de coníferas o mixtos, con sombra y 
humus blando capaz de retener la humedad. El sotobosque favorable abunda en avellano, 
acebo, zarzas, rododendros y helechos. Le gustan las proximidades de calveros, sitios de 
huida en caso de molestia, y los arroyos, manantíos y  encharcamientos para alimentarse. 
Aprecia los sitios tranquilos, sin intrusión humana ni presencia de faisanes ni conejos (Shorten, 
1974). 
Las aves de Canarias habitan los bosques de laurisilva, fayal-brezal, y pinar mixto, sobre todo 
entre 600 y 1.800 m de altitud (Barone y Lorenzo, 2007). 
En primavera selecciona bosques para refugiarse durante el día y se desplaza a espacios 
abiertos para alimentarse durante la noche (Hoodless y Hirons, 2007). En invierno, se ha 
comprobado en Francia que selecciona durante el día bosques con humus rico en lombrices y 
cobertura densa de matorrales. De noche elige prados en comparación con campos de cultivo 
(Duriez et al., 2005a). 
En la península se encuentra en invierno en áreas con paisaje diversificado, en zonas de 
montaña entre 640 y 1.220 m de altitud y una cobertura forestal mayor de 10 km2 (Onrubia, 
2012). Durante su presencia en Extremadura durante la invernada se encuentra asociada a 
áreas forestales (Hidalgo de Trucios y Rocha Camarero, 2001). En las islas Baleares ocupa 
áreas donde la cobertura de encinares supera el 5% (Onrubia, 2012). Bannerman (1983) indica 
en Baleares la invernada común especialmente en las extensiones de mirtos, brezos, jaras y 
romero, aunque también puede aparecer en jardines, pinares e incluso acantilados marinos.  
 
Abundancia 
Las densidades en primavera oscilan entre una y doce parejas por kilómetro cuadrado. En 
invierno son normales 6 a 30 ejemplares por 100 hectáreas (Hirons, 1983; Hoodless, 1985; 
Hoodless y Saari, 1997). 
 
Tamaño de población 
La estima del número de parejas reproductores en Europa (BirdLife International, 2004) es 
entre 1.800.000 y 6.600.000, con tendencia estable en el oeste y descenso moderado del 10% 
en el territorio de Rusia entre 1999 y 2000, asignándole la categoría de SPEC 3 y estatus 
declinante. Los mayores contingentes se dan en Rusia (1.200.000 – 5.000.000), Suecia 
(250.000 – 1.000.000), Finlandia (100.000 – 150.000), Bielorrusia (100.000 – 120.000), 
Noruega (30.000 – 50.000), Polonia (20.000 – 100.000),Estonia (20.000 – 50.000),  Alemania 
(12.000 – 24.000), Francia (10.000 – 30.000), Lituania (10.000 – 20.000), Ucrania (7.600 -
12.800), Rumania (6.000 – 9.000) y Reino Unido (5.400 -13.700).  El núcleo reproductor de la 
España peninsular se cifra entre 2.310 y 2.590 parejas, y el de Canarias entre 1.000 y 2.500 
parejas. 
Hepburn (1983) sitúa las capturas totales para toda Europa en 3.688.200 chochas por 
temporada, siendo Francia el país en cabeza (1.500.000), seguido por  Italia (1.000.000), Unión 
Soviética (750.000), Islas Británicas (150.000), Península Ibérica (75.000), Suecia (30.000), 
Grecia (30.000), Turquía (30.000), Holanda (28.000), Dinamarca (23.000), Alemania (19.000), 
Polonia (13.200) y Bélgica (12.500). 
En España (Lucio y Sáenz de Buruaga, 2000), el porcentaje de jóvenes cazado a lo largo del 
otoño invierno se mantiene alrededor del 60%; a partir de mediados de enero, la proporción 
juvenil desciende hasta el 55%. 
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Estado de conservación 
Categoría global IUCN (2012): Preocupación Menor LC (Birdlife International, 2012). 
Categoría para España IUCN (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2005). 
 
Amenazas 
Especie amenazada por la alteración y destrucción de los ambientes forestales donde se 
reproduce, la reducción de pastos donde se alimenta en otoño e invierno y la sobrepresión 
cinegética (Lucio y Sáenz de Buruaga, 2000; Onrubia, 2003).  
 
Medidas de conservación 
Se recomienda el diseño de reservas de caza, establecimiento de cupos, adecuación de la 
temporada de caza al calendario migratorio y el establecimiento de un plan de seguimiento a 
largo plazo (Lucio y Sáenz de Buruaga, 2000; Onrubia, 2003).  
 
Distribución geográfica 
Distribución paleártica, repartida extensamente por áreas templadas de Europa y Asia, desde 
las Islas Británicas hasta Mongolia y el extremo oriental de Rusia, China y Japón, hasta el 
Pacífico. Por el norte apenas sobrepasa el círculo polar ártico (64-70º N), siendo las áreas de 
cría más meridionales las islas Azores, Madeira, Córcega y Canarias, así como la mitad norte 
de la Península Ibérica. Hay zonas de invernada hasta en África del Norte y Oriente Medio. Los 
límites de distribución se ajustan a las isotermas de 12ºC del mes de julio en el norte y de 24ºC 
en el sur (Cramp y Simmons, 1983; Glutz Von Blotzheim et al., 1986; Ferrand y Gossman, 
1995; Hoodless, 1995; Kalchreuter, 1996; Hoodless y Saari, 1997). 
En España (Ern, 1960; Castroviejo, 1965; Vizoso y Shorten, 1977; Anónimo ,1977; Purroy y 
Lucio, 1990; Onrubia, 2003) el área de cría peninsular se limita a la franja norteña, desde 
Cataluña hasta Galicia, así como bosques montanos del Sistema Ibérico y Central. En 
Canarias, anida en Gran Canaria, Tenerife, La Gomera, El Hierro y La Palma (Barone y 
Lorenzo, 2007).  
En migración y durante la invernada (Bernis, 1966) puede presentarse en cualquier lugar 
arbolado de la Península Ibérica y las Baleares. En invierno es común en las mismas zonas 
donde se reproduce, aunque extiende su área por áreas forestales  de toda la península y 
Baleares. Es rara en invierno en zonas deforestadas de ambas mesetas, valles del Ebro y 
Guaudalquivir y litoral mediterráneo (Onrubia, 2012). 
 
Voz 
Durante el cortejo en el suelo o cuando la pareja vuela, emiten un “bibbibbibbib” rápido. Un 
fuerte “schaap, parecido al grito de la agachadiza, se oye a menudo en invierno cuando el ave 
es levantada del comedero o durante el vuelo entre el sesteadero forestal y los pastizales. 
Durante el vuelo de celo el macho emite un sonido croante seguido de chistido “corr, corr, corr, 
psit, corr, corr, corr, psit”, repetido entre intervalos de silencio de 2 a 2,5 s. El sonido del psit es 
audible hasta unos 400 m de distancia. Cuando la hembra lleva a los pollos emite notas tipo 
“chorr, chorr”. Si reclama al macho en vuelo de pavoneo desde el suelo emite un suave “psit”. 
Amplio rango de gritos de alarma, algunos silbantes o regañantes como los del arrendajo, otros 
gruñentes “pscharr, pscharr” (Cramp y Simmons, 1983; Glutz Von Blotzheim et al., 1986). 
 
Movimientos 
Especie sobre todo migratoria, aunque hay poblaciones residentes en regiones marítimas 
occidentales (Irlanda, Gran Bretaña, Francia) e islas macaronésicas (Azores, Madeira, 
Canarias). No puede invernar en zonas en áreas afectadas por hielo permanente; la mayor 
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parte de la invernada sucede en Europa occidental y meridional, el norte de África y el sector 
entre Asia Menor y Japón (Cramp y Simmons, 1983; Glutz Von Blotzheim et al., 1986). 
La becada manifiesta un patrón de migración sobresaltante (Bernis, 1966), con las poblaciones 
más norteñas y orientales de migración más larga y situando sus áreas de invernada más al 
suroeste que las poblaciones de Europa central, de migración más corta y áreas de invernada 
cercanas a su origen. El sector europeo con mayor concentración de invernantes es el 
comprendido entre el sur de las Islas Británicas, la mitad nororiental de la Península Ibérica (al 
norte de una diagonal que uniría Galicia con Murcia) y la zona sudoccidental de Francia.  
Las aves de Fenoescandia invernan sobre todo en Francia, Islas Británicas, Iberia y oeste de 
Alemania. La migración otoñal se inicia a primeros de octubre en Finlandia y de mediados a fin 
de este mes en Escandinavia; con las salidas directamente relacionadas con el inicio de las 
heladas. Para finales de noviembre las aves ya se hallan en los cuarteles de invierno; el 
movimiento de retorno empieza en la primera semana de marzo, con las zonas de cría 
reocupadas a lo largo de abril, aunque el paso prenupcial se alarga hasta mediados de mayo 
en Finlandia. Las poblaciones reproductoras de los países bálticos, especialmente Suecia y 
Rusia occidental, se desplazan a través de Alemania y Francia y pasan el invierno en España 
(Guzmán et al., 2011; Pérez et al., 2012). Algunas chochas del norte de Europa que invernan 
en Francia pasan a España durante los periodos de frío más intenso (Peron et al., 2011).  
En la España norteña (Lucio y Sáenz de Buruaga, 2000),  a mediados del mes de octubre se 
inicia la entrada de chochas, pero no es hasta la última semana de este mes y más 
acusadamente hasta la segunda semana de noviembre cuando puede hablarse d eun paso 
notable. Este flujo se mantiene al alza durante todo el mes de noviembre y alcana su máximo 
en la última semana del mes. El mes de diciembre se caracteriza por una sostenida bajada de 
la abundancia que indica tanto un flujo menor de entrada como el comienzo de la auténtica 
invernada, con desplazamiento de aves más al sur. El comienzo de la migración prenupcial se 
observa a partir de la segunda quincena de febrero. 
En Guipúzcoa llegan las chochas a partir de noviembre y se observan hasta febrero, con 
máximos en noviembre y diciembre (Mendiburu y Arizaga, 2010). En Extremadura las primeras 
chochas llegan en octubre y permanecen hasta febrero (Hidalgo de Trucios y Rocha Camarero, 
2001). 
La contrapasa o migración primaveral ocurre en España en el tránsito febrero – marzo, primera 
quincena de marzo por Francia, mediados de este mes por Centroeuropa y llegada a los 
cuarteles de cría de Escandinavia a finales de marzo, alas zonas bálticas y de Europa del este 
a principios de abril y a las zonas más alejadas del noreste de Rusia a principios de mayo. Esta 
migración por Europa occidental es más veloz que la otoñal, desarrollándose durante apenas 
un mes. 
 
Ecología trófica 
Consigue el alimento unas veces en la superficie del suelo, otras volteando hojas y ramitas, 
hurgando en excrementos de herbívoros o tras sondeo con el pico en suelo húmedo. Dieta 
predominantemente animal, sobre todo lombrices (Lumbricidae) y larvas e imagos de insectos, 
sobre todo Coleópteros; también ingiere vegetación. Cuando el suelo está seco obtiene en 
superficie un amplio espectro bastante parecido al de la avefría (Vanellus vanellus), con alta 
proporción de escarabajos, tijeretas (Dermaptera), milpiés (Millipedia) y grillos,  cambiando a 
las lombrices de tierra con más humedad (Glutz Von Blotzheim et al., 1986). 
De 57 estómagos del sur de Francia, 31 contenían lombrices, 37 miriápodos, 13 larvas de 
coleópteros Elatéridos, 8 otros coleópteros, 1 Staphylinus, 1 arácnidos , 1 caracoles terrestres y 
3 restos de plantas (Shorten, 1974). Trece estómagos recogidos en marzo – abril en Rominter 
Heide (URSS) contenían 43 larvas de dípteros, 30 escarabajos (Carábidos y Elatéridos), 7 
larvas no identificadas, 5 lombrices de tierra, 3 miriápodos y un único ejemplar de araña, 
caracol, nematodo y chinche (Pentatómido); 2 estómagos tenían raicillas y otros 2 acículas de 
abeto y, por lo menos 7 albergaban piedrecillas o arena (Steinfatt, 1938). 
En las recopilaciones de dieta de la chocha perdiz (Cramp y Simmons, 1983; Glutz Von 
Blotzheim et al., 1986) aparecen datos de Ucrania: lombrices en 3-46% de los estómagos, 
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coleópteros en el 48-100%, caracoles, arañas, y miriápodos en el 8-62%, tijeretas en el 9-35%, 
insectos acuáticos y sus larvas en el 25-32%, otras larvas de insectos en el 24-62%, con 
sanguijuelas y ortópteros menos importantes, y restos vegetales en el 12-47%. En el conjunto 
de presas consumidas, además de las lombrices de tierra, aparecen diversos tipos de 
coleópteros y sus larvas: Carábidos, Escarabeidos, Geotrúpidos, Histéricos, Sílfidos, 
Estafilínids, Elatéridos, Tenebriónidos, Curculiónidos, Cicindélidos, Dytíscidos, Hydrofílidos, 
Heterocéridos y Dryópidos. Entre los dípteros (sobre todo pupas y larvas) se incluyen 
Bibiónidos, Tabánidos, Tipúlidos, Asílidos, Therévidos, Limónidos, Callíphora y Rhagio. 
También larvas de Quironómidos y Noctuidos, diversos ortópteros, Forficula auricularia 
hemípteros y hormigas. Otras presas citadas son arañas, miriápodos (Escolopéndridos, Iulus, 
Geophilus y Glomeris), quilópodos (Lithobius), crustáceos (Oniscus, Leptodora kindti y 
Cladóceros), caracoles (Clausilia nigricans, Aplexus hypnorum), mejillones (Mytilus), 
sanguijuelas y nemertinos. Entre los restos vegetales aparecen semillas de Ranunculus, 
Atriplex, Polygonum, Rumex, Aliania, Lathyrus, Euphorbia, Carex, Eriophorum, Juncus y 
Sparganium, además de frutos de arándano, saúco, sorbal y zarzamora. También granos de 
avena y maíz, aparte de espigas y raíces de diversas hierbas; yemas de árboles también 
encontradas, junto con hojas de abeto rojo. 
Las aves cautivas llegan a ingerir 300 g de lombrices al día (Shorten, 1974). Cuando empieza 
la reproducción, las aves cambian las rutinas invernales de alimentarse en prados por la noche 
a alimentarse dentro del monte durante el día, pero no por la noche (Hirons y Bickford-Smith, 
1983; Hirons y Johnson, 1987). 
En invierno, las zonas de alimentación nocturnas son pastizales y prados con alta carga de 
invertebrados, normalmente situados en un radio de un kilómetro de distancia de la masa 
forestal que sirve de refugio diurno (Hirons y Bickgord-Smith, 1983; Granval, 1988).  En 
Francia, donde se ha analizado la disponibilidad de alimento, en particular lombrices, los 
pastizales de diente con ganado extensivo tienen una abundancia de lombrices (2.200 kg./ha) 
superior en tres veces ala de las praderas de siega (700  kg./ha) y hasta casi 60 veces a la de 
las parcelas cultivadas (38 kg./ha) (Granval, 1994). 
 
Biología de la reproducción 
Apenas hay datos ibéricos (Castroviejo, 1965). El sistema de apareamiento es promiscuo, 
aunque algunos autores sugieren lazos de pareja monógamos en ciertos casos. El 
radioseguimiento indica que un macho es capaz de aparearse sucesivamente hasta con cuatro 
hembras. El macho se exhibe en vuelos de pavoneo y está con la hembra entre 3 y 4 días. La 
selección de consorte la realiza la hembra atrayendo desde el suelo al macho en vuelo que le 
interesa (Hirons, 1980). 
Los vuelos de exhibición se repiten a lo largo de toda la estación reproductora, de marzo a julio, 
con máximos a mediados de mayo. La duración de estos vuelos es de unos 6-8 minutos, con 
lapsos para alimentarse y descansar, realizando entre 2 y 5 vuelos cada anochecer (Ferrand y 
Gossmann, 1995; Hoodless, 1995). 
En estos vuelos los machos prestan especial atención a la presencia de hembras en el suelo 
que, en las cercanías de claros y la orla forestal, los reclaman apeonando en círculo y 
exhibiendo los bordes blancos de la cola, estímulo para el macho que corteja con bailes, 
aleteos y picotazos previos a la cópula (Cramp y Simmons, 1983; Ferrand y Gossmann, 1995). 
Llama la atención el hecho de que los picos de exhibición masculina de pavoneo se den en 
mayo, cuando la mayoría de las hembras incuban. Posiblemente se debe a que los machos 
dominantes encuentran fácilmente pareja en marzo y abril,  mientras que en mayo y junio, 
cuando muchas hembras están con huevos o pollos, los vuelos de celo deben ser más 
duraderos para encontrar una hembra receptiva. 
Los machos no delimitan territorios durante los vuelos nupciales y el área revolada varía según 
las noches y cambia a lo largo de la estación reproductora. Si se eliminan machos en pavoneo, 
son rápidamente reemplazados por otros, muchos de ellos de primer año de vida. 
La nidificación en Inglaterra empieza a principios de marzo, con máximo entre mediados de 
este mes y mediado abril; las puestas tardías se observan hasta mediados de julio. En el 
Báltico la puesta ocurre desde inicios de abril hasta final de junio. Hay una correlación negativa 
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entre la fecha de puesta del primer huevo y la temperatura media del aire en el mes de marzo 
(Hoodless y Coulson, 1998). 
El nido es una depresión en el suelo, de 12-15 cm de diámetro y 2-5 cm de profundidad, 
forrada con hojas muertas, hierba seca y algunas plumas. Huevos ovales, piriformes, lisos y 
algo brillantes, de tonos beige o pardo rojizo con manchas pardas o castañas. Las dimensiones 
medias (Glutz Von Blotzheim et al., 1986) son de 44 x 34 mm y el peso de 23-26 g. 
Puesta de cuatro huevos, con extremos entre 2 y 5 y, a veces, 6, cuando dos aves ponen en el 
mismo nido. De 462 puestas observadas en Inglaterra, el 2% son de 2 huevos, el 17% de 3, el 
76% de 4, el  5,5% de 5, y 1% de 6, con media de 3,84. 
Normalmente una puesta, pero se dan puestas de sustitución. El intervalo de puesta de huevos 
es de uno a dos días. Hay un segundo pico en la distribución de fechas del primer huevo en el 
mes de mayo, lo que sugiere que algunos años las hembras pueden intentar una segunda 
puesta (Hoodless y Coulson, 1998). 
Incubación de 21 a 24 días (media: 22,3), exclusivamente por la hembra, iniciándose con el 
último huevo, por lo que la eclosión es síncrona. Pollos nidífugos, cuidados solo por la hembra, 
capaz, en caso de peligro, de transportar a sus polluelos entre las patas. La hembra es muy fiel 
al nido, que no abandona más de una o dos horas al día, no alejándose más de 30 m del 
mismo y siempre estando en él por la noche. 
Volanderos en 15-20 días, aunque ya dan algunos vuelos a los diez. Se independizan a las 
cinco o seis semanas. La edad de la primera reproducción es de un año para las hembras, y de 
dos para la mayoría de los machos. La mortalidad en estas fases de vida, variable según años, 
oscila entre el 40 y 70%, dependiendo de la climatología estival, más acusada si el verano es 
seco con poca disponibilidad de lombrices (Hoodless y Coulson, 1998).  Respecto al éxito 
reproductor, aproximadamente el 40-50% de los nidos producen pollos, el 65% de los huevos 
eclosionan y la productividad media es de 3,5-3,9 pollos por nido con éxito, o 1,8 pollos por 
hembra que inicia la cría (Shorten, 1974; Hoodless, 1995; Hoodless y Coulson, 1998). Muchas 
de las chochas que fracasan en el primer intento de cría lo intentan otra vez, normalmente a 
más de 10 km del punto inicial. La mayoría de las pérdidas de nidos se deben a molestias 
(paseantes, perros, actividades forestales) y depredación.  
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos sobre las poblaciones nidificantes en España. 
 
Interacciones con otras especies 
No hay datos ibéricos. 
 
Estrategias antidepredatorias 
La hembra en el nido se camufla aplastándose ante la presencia de depredadores. El erguir la 
cola para que se aprecien las puntas blancas de las rectrices es tanto un mecanismo de 
atracción entre sexos en condiciones de poca luz como una maniobra de amenaza, bastante 
frecuente en las aves heridas cuando ven aproximarse a un hombre o a un perro (Cramp y 
Simmons, 1983). 
 
Depredadores 
Los principales depredadores de huevos y pollos son el jabalí, el zorro, el erizo, la ardilla roja y 
los mustélidos, además del arrendajo y la corneja negra (Nyenhuis, 1991). 
Entre los depredadores de los adultos se citan el azor (Accipiter gentilis) (Verdal y Selas, 2010), 
el búho real (Bubo bubo) (Emmett et al., 1972; Penteriani y Delgado, 2010) y el halcón 
peregrino (Falco peregrinus) (Dixon y Richards, 2005; Zuberogoitia, 2012). 
 
Purroy, J., Purroy, F. J.  (2013). Chocha perdiz  – Scolopax rusticola. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
8
Parásitos y patógenos 
No hay datos sobre las poblaciones nidificantes en España. 
 
Actividad 
Su ritmo de actividad diario durante la invernada muestra un patrón de movimientos entre los 
bosques en los que se refugia durante el día y los prados en los que se alimenta durante la 
noche. Los cambios en los horarios de salida y vuelta a los refugios diurnos según la 
iluminación disponible reflejan un compromiso entre las necesidades de alimentación y de 
evitar la depredación (Braña et al., 2010).  
 
Dominio vital 
En un estudio realizado en Inglaterra se comprobó que el tamaño medio mensual del dominio 
vital durante el día era similar en dos paisajes contrastados, unas 62 ha. El tamaño de las 
áreas nocturnas de alimentación era menor a 1 ha (Hoodless y Hirons, 2007). 
Un estudio realizado en Francia con 65 aves radiomarcadas ha puesto de manifiesto la 
existencia de tres tipos de estrategias individuales. En los meses de enero y febrero, el 34% de 
los individuos permanecen durante el día en una sola zona de 1,1 ha, el 18% usa varias zonas 
sucesivamente sin volver a ellas y el 48% alternan entre varias zonas a las que vuelven varias 
veces. Las estrategias de cambio de zonas están relacionadas con la disponibilidad de 
alimento. De noche, el 62% de los individuos alternan entre varias zonas mientras que el 33% 
se encuentran en una sola zona (Duriez et al., 2005c). 
 
Comportamiento 
Ver apartados de Biología de la reproducción, Estrategias antidepredatorias, Movimientos y 
Dominio vital.  
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